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a. AMBIENTACIÓN

Se recomienda que el ambiente de oración haya sido preparado con antela-
ción para que los participantes se sientan acogidos. En el centro del salón pueden 
colocarse el cirio pascual y las imágenes de Madre Carmen Rendiles y José Gregorio 
Hernández. De ser posible, disponer fotos de periódicos o revistas que muestran a 
personas trabajando en diversas situaciones y contextos.   

b. ENCUENTRO CON LA PALABRA DE DIOS (MT. 25, 14-30)

Después de invocar al Espíritu Santo con un canto apropiado invitamos a los 
participantes a ponerse en presencia del Señor. Pedimos al Señor que su Espíritu 
haga morada en nuestros corazones:

Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles.
Y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas.
Y renovarás la faz de la tierra.

El Reino de los Cielos es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus 
siervos y les encomendó su hacienda: a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro 
uno, a cada cual según su capacidad; y se ausentó. Enseguida, el que había reci-
bido cinco talentos se puso a negociar con ellos y ganó otros cinco. Igualmente, el 
que había recibido dos ganó otros dos. En cambio, el que había recibido uno se fue, 
cavó un hoyo en tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo, 
vuelve el señor de aquellos siervos y ajusta cuentas con ellos. Llegándose el que 
había recibido cinco talentos, presentó otros cinco, diciendo: “Señor, cinco talen-
tos me entregaste; aquí tienes otros cinco que he ganado.” Su señor le dijo: “¡Bien, 
siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra 
en el gozo de tu señor.” Llegándose también el de los dos talentos dijo: “Señor, dos 
talentos me entregaste; aquí tienes otros dos que he ganado. 
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Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo 
mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.” Llegándose también el que había 
recibido un talento dijo: “Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas donde 
no sembraste y recoges donde no esparciste. Por eso me dio miedo, y fui y escondí 
en tierra tu talento. Mira, aquí tienes lo que es tuyo.” Quitadle, por tanto, su talento 
y dádselo al que tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le 
sobrará; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará.
Y a ese siervo inútil, échenlo a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar 
de dientes. “Más su señor le respondió: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo 
cosecho donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías, pues, haber entre-
gado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con los 
intereses. (Mt. 25, 14-30) 

c. REFLEXIONEMOS JUNTOS
Con música instrumental de fondo meditamos la palabra en torno a la siguiente 

pregunta:
1. ¿Cuál mensaje, frase, palabra, imagen o gesto del Señor habita en nuestro 
corazón luego de escuchar su evangelio? 
2. ¿A qué nos invita el Señor con su palabra? 

d. MADRE CARMEN Y JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ, TRABAJADORES 
EJEMPLARES

Ahora pasamos a profundizar como los nuevos santos escucharon, meditaron y 
practicaron la palabra del Señor en su vida cotidiana, en especial, como trabajadores, 
y hoy son para nosotros trabajadores ejemplares.

José Gregorio Hernández, trabajador ejemplar

Sus múltiples facetas como persona, va más allá de su título de “médico de los 
pobres” y su condición de servidor público, porque su labor profesional estuvo mar-
cada por:
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•	 Vocación de servicio evangélico: Su forma de trabajar coincidía con vivir el 
Evangelio, viendo en cada paciente y en cada alumno el rostro de Cristo.

•	 Excelencia profesional: Su rigurosidad científica, desempeño como médico 
y dedicación como profesor universitario son una demostración del amor por 
cada faceta de su trabajo.

•	 Empatía y compasión pastoral: Su trato humano y su preocupación integral 
tanto por el enfermo, como por los estudiantes y colegas de trabajo trascendían 
lo puramente profesional.

•	 Gratuidad y generosidad cristiana: Su desprendimiento material y atención a 
los pobres reflejaban su caridad.

•	 Integridad cristiana en la profesión: Un modelo de cómo la fe debe informar y 
transformar el ámbito laboral.

•	 Oración y trabajo: Su vida era una completa armonía entre la participación en la 
misa diaria, sus clases, investigaciones y ejercicio de su profesión como médico.

La  Madre María Carmen Rendiles, trabajadora ejemplar

La Madre Carmen Rendiles, fundadora de la Congregación de las Siervas de Je-
sús de Venezuela, nos presenta un modelo de trabajo apostólico y educativo profun-
damente arraigado en su fe:
•	 La educación como misión evangelizadora: Para Madre Carmen, la educación 

no era solo instrucción, sino un medio privilegiado para la formación integral de 
la persona y para transmitir los valores del Evangelio. Su trabajo educativo era 
una extensión de su vocación religiosa.

•	 Liderazgo servicial y caritativo: Como fundadora y líder de su congregación, 
ejerció su autoridad con un espíritu de servicio, buscando siempre el bienestar 
espiritual y material de sus hermanas y de aquellos a quienes servían a través 
de sus obras educativas y sociales. Su liderazgo estaba imbuido de caridad y una 
profunda preocupación por los demás.

•	 Dedicación incansable y sacrificio: Su labor fundacional y su constante preo-
cupación por el crecimiento y la consolidación de su obra requirieron una de-
dicación incansable y, en muchos momentos, un espíritu de sacrificio. Trabajó 
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arduamente para llevar adelante su proyecto apostólico, confiando siempre en 
la Providencia Divina.

•	 Atención a los más necesitados a través de la educación: Si bien su trabajo 
principal fue la fundación y guía de su congregación y sus instituciones educa-
tivas, estas siempre tuvieron una especial atención hacia los más necesitados, 
ofreciéndoles oportunidades de formación y crecimiento humano y cristiano.

•	 Unidad entre oración y acción: La vida de Madre Carmen fue un testimonio de 
la profunda unidad entre su vida de oración y su trabajo. Su fuerza y su visión 
provenían de su profunda relación con Dios, que la impulsaba a trabajar con 
fervor por el Reino.

•	 Superación de la adversidad: La falta de su brazo izquierdo desde el nacimien-
to no le impidió vivir el trabajo como una dimensión fundamental de su vida, 
aprendiendo carpintería, realizando las labores de la casa, cocinar e impulsar el 
valor del trabajo al servicio de la iglesia como la fabricación de hostias.

Ambos, desde sus respectivos campos de acción, nos ofrecen lecciones valiosas 
para entender cómo vivir nuestra vocación a la santidad en el ejercicio de nuestra 
profesión u oficio:
•	 La integralidad del servicio: Ambos entendieron su trabajo como una forma de 

servir integralmente a la persona, atendiendo sus necesidades físicas, espiritua-
les e intelectuales.

•	 El amor preferencial por los pobres: Tanto José Gregorio en su ejercicio de la 
medicina como Madre Carmen a través de sus obras educativas demostraron 
una especial atención y dedicación hacia los más vulnerables.

•	 La fecundidad de la fe en la acción: Sus vidas son un testimonio de cómo una 
fe viva y profunda se traduce en obras concretas que transforman la realidad.
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d. REFLEXIONEMOS JUNTOS

En el contexto actual venezolano, marcado por desafíos sociales y económicos, 
el ejemplo de José Gregorio y Madre Carmen nos anima a vivir nuestros propios tra-
bajos con realización concreta de nuestra vocación cristiana, buscando la excelencia, 
actuando con caridad y poniendo nuestros talentos al servicio del bien común, inspi-
rados por el Evangelio. 

Es el momento para traer a la vida de cada quien y de la comunidad las oportuni-
dades e invitaciones que el Señor nos hace a comprometernos con el ámbito del tra-
bajo desde la realidad en la que vivimos y a la luz de lo que vivieron los nuevos santos.

1. ¿A qué nos sentimos invitados con el testimonio de los nuevos santos en nues-
tro trabajo?
2. ¿Qué iniciativas concretas podemos aplicar en nuestro modo de trabajar para 
seguir la huella de José Gregorio Hernández y Madre Carmen Rendiles?

e. ORACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS

Se enciende el cirio o velita en el centro del lugar en que se da el encuentro. Cada 
quien puede compartir la invitación que ha recibido del Señor y la agradece. Podría 
expresarse de la siguiente manera: Porque me invitas a …  “Gracias, Señor, gracias”

Para terminar el encuentro nos reconocemos como hijos y hermanos: Rezamos 
el Padre nuestro y nos despedimos con un abrazo de paz.
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1. CANTO DE PREPARACIÓN A LA ADORACIÓN 

Preferiblemente un canto que invite a la contemplación y al recogimiento.

2. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

3. INVOCACIONES INICIALES

 “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”.  
El ministro que preside invita a contemplar a Aquél por quien Madre Carmen Rendiles 
y José Gregorio Hernández se hicieron santos, destacando el hecho de que siguieron 
a Jesús y no a ideales meramente humanos. 

También puede usar las siguientes palabras:
	 V: “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”
	 R: Sea por siempre bendito y alabado.

Te damos gracias, Señor Jesús, porque nos permites en este día, en este instan-
te, estar corazón a corazón contigo. Te damos gracias porque, sabiendo cómo hemos 
venido: con miedos, preocupaciones, fragilidades, no cesas en tu ardiente deseo de 
desbordar tu amor, tu misericordia y tu favor sobre nuestras vidas. 

Te damos gracias porque, aún sin darnos cuenta, nos nutres de esa misma fuer-
za que diste a José Gregorio Hernández para dar frutos perdurables de bien mediante 
su labor cotidiana. Te bendecimos, te alabamos y te damos gracias, Señor Jesús, por 
el gran regalo de su canonización. 

Digamos a Jesús: ¡Gracias, Señor, gracias!
Padrenuestro, Ave María, Gloria.

(Puede alternarse un momento de silencio o algún canto suave que refuerce el 
espacio de contemplación y recogimiento).

	 V: “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”
	 R: Sea por siempre bendito y alabado.
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Seguimos agradeciéndote, Señor Jesús porque, sin lugar a dudas, continuas 
derramando tu misericordia, en medio de nuestras realidades que pretenden condu-
cirnos a la desesperanza, al darnos el gran regalo de la Pascua del papa Francisco, 
reconocedor indiscutible de la fama de santidad de nuestro querido José Gregorio. 

En este encuentro con tu amor, con tu propia persona hecha alimento para no-
sotros, agradecidos te confiamos la semilla de este “Papa en salida” a fin de que goce 
de la eterna bienaventuranza que has prometido a los que te aman. 

Asimismo, desde la profundidad de nuestro ser te alabamos por la vida y mi-
nisterio del Santo Padre León XIV, te pedimos para que lo asistas con la gracia de tu 
Espíritu Santo para que pueda guiar a todos sus hermanos, tu pueblo santo, a optar 
sin reservas por tu Evangelio, por tu proyecto de salvación.

Digamos a Jesús: ¡Bendice, Señor, a tu vicario en la tierra!
Padrenuestro, Ave María, Gloria.

(Puede alternarse un momento de silencio o algún canto suave que refuerce el 
espacio de contemplación y recogimiento).

	 V: “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”
	 R: Sea por siempre bendito y alabado.

Te glorificamos Jesús porque no ha sido más que tu amor cercano y misericor-
dioso el que ha hecho brillar en nuestra tierra venezolana la alegría de la esperanza 
en la santidad. Gracias por tu esperanza hecha rostro resplandeciente en José Gre-
gorio. Que su canonización sea un canal de gracia mediante el cual llegue nos llegue 
tu bendición sanadora, reconciliadora, y de conversión, a cada uno de los rincones, 
dimensiones, instituciones, lugares y personas de nuestra patria Venezuela. 

Te pedimos que en ocasión de su canonización nuestro pueblo comprenda, 
como lo hizo José Gregorio Hernández, la necesidad una intensa piedad, una clara 
formación doctrinal y el cultivo de un corazón eucarístico y mariano. 

Sí, Señor Jesús, da a Venezuela, tu República del Santísimo Sacramento, un  
corazón eucarístico y mariano.

Digamos a Jesús: ¡Danos, Señor, un corazón eucarístico!
Padrenuestro, Ave María, Gloria.
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4. CONTEMPLEMOS A JESÚS SACRAMENTADO

Contemplemos a Jesús Sacramentado, el amor de los amores, a quien siguió e 
imitó José Gregorio uniendo medicina y fe. Puedes tú y puedo yo también seguirle e 
imitarle uniendo familia y fe, trabajo y fe, amistad y fe. 

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical)

5. ESCUCHEMOS LA PALABRA DE DIOS

 (Pueden repartirse los versículos para que pueda participar la asamblea)

De Libro del Génesis (Cfr. Gn 17, 1)

 1 Tenía Abram noventa y nueve años, cuando se le apareció Yavé y le dijo: ‘Yo soy 
el Dios de las Alturas. Camina en mi presencia y sé perfecto.

2 Yo estableceré mi alianza entre Yo y tú, y te multiplicaré más y más.
3 Abram cayó rostro en tierra, y Dios le habló así:
4 Esta es mi alianza que voy a pactar contigo: tú serás el padre de una multitud 

de naciones.
5 No te llamarás más Abram, sino Abrahán, pues te tengo destinado a ser padre 

de una multitud de naciones.
6 Yo te haré crecer sin límites, de ti saldrán naciones y reyes, de generación en 

generación.
7 Pacto mi alianza contigo y con tu descendencia después de ti: ésta es una 

alianza eterna. Yo seré tu Dios y, después de ti, de tu descendencia.
	 Pacto mi alianza contigo y con tu descendencia después de ti: ésta es una 

alianza eterna. Yo seré tu Dios y, después de ti, de tu descendencia.

Palabra de Dios.

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical)
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6. MEDITACIÓN

(Pueden separarse párrafos para que puedan participar más personas)

Una Alianza, más que un contrato o un pacto, hecha desde antiguo, iniciada por 
el mismo Dios y que no tiene más requisito por parte del hombre que “caminar en su 
presencia y ser perfecto”. 

En esa misma Alianza, de hace más de 3 mil años, se refugió nuestro querido 
José Gregorio, sin más correspondencia que la sencillez profunda de su obediencia, 
su honestidad, su responsabilidad, su esfuerzo al ser estudiante y profesor, su re-
ferencia constante al Señor, que le llevaron a dejar su tierra, como Abraham, para, 
compenetrándose en aquella que no era de su origen, Caracas, formarse y dar lo 
mejor para la nación y, sin saberlo tal vez, al mundo, al dejar florecer el don de la 
inteligencia que condujo a rubricar un legado intelectual y espiritual que, hoy en día, 
traspasa nuestras fronteras.

Quizá nos parezca un ser extraordinario, lumbrera que en siglos no volverá ver 
Venezuela, y puede que tengamos razón porque cada uno de nosotros es único e 
irrepetible; no obstante, solo los años hacen crecer el resplandor de Dios mediante 
las obras de los hombres y mujeres que, aún con fragilidades, han buscado agradarle 
y transmitirle. 

En este sentido, solo basta tu disposición a hacer el bien en lo cotidiano, fuera de 
aquello que sabemos que no es honesto y no es ciudadano, y el tiempo, que también 
es de Dios, se encargará de hacerlo resplandecer, no para inmortalizarnos sino, antes 
bien, para que sean muchos más los hombres y mujeres de bien que, por nuestro 
ejemplo siguiendo al Señor, hagan crecer el Reino de Dios en Venezuela y más allá.

7. PENSEMOS DELANTE DE JESÚS

¿Cómo estoy correspondiendo a su unión conmigo? ¿Cómo me dis-
pongo ante su constante invitación? ¿Me anima a ello el ejemplo de José 
Gregorio Hernández?

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo 
musical o con un canto)
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8. ESCUCHEMOS AL PAPA FRANCISCO 

(Pueden separarse párrafos para que puedan participar más personas)

De la Gaudete et exsultate: Sobre la Santidad en el mundo actual. (Cfr. Gau-
dete et exsultate, nn 7-8)

a)	 “Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que 
crían con tanto amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan 
para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas que 
siguen sonriendo. En esta constancia para seguir adelante día a día, veo la 
santidad de la Iglesia militante.”

b)	  “Esa es muchas veces la santidad “de la puerta de al lado”, de aquellos que 
viven cerca de nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para 
usar otra expresión, “la clase media de la santidad”. Dejémonos estimular 
por los signos de santidad que el Señor nos presenta a través de los más 
humildes miembros de ese pueblo que “participa también de la función 
profética de Cristo, difundiendo su testimonio vivo sobre todo con la vida 
de fe y caridad”.

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical)

José Gregorio vivió esta misma santidad en la atención a su familia, a sus veci-
nos de La Pastora, a sus pacientes del Hospital Vargas, a sus estudiantes de la Univer-
sidad Central, en su paso diario por Santa Capilla, su participación en Misa Dominical 
en la misma Iglesia de La Pastora, y quizá en una realidad mucho más golpeada que 
la nuestra, pero dando lo mejor de sí porque confiaba en Dios. 

¿No nos entusiasma vivir de forma similar?

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical o 
con un canto)
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9. COMPROMISO
 Después de haber contemplado agradeciendo la vida de nuestro querido José 

Gregorio, es necesario dar frutos de esta oración. Por eso, vamos a interrogarnos y 
darnos una respuesta sencilla y concreta: 

¿A qué me compromete la canonización de José Gregorio, el médico 
de los pobres, en mi comunidad, en mi trabajo, en mi familia, en mi vivencia 
cristiana y ciudadana?

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical o 
con un canto)

10. ORACIÓN FINAL 
Tomada y adaptada de la oración oficial con la que se pedía la beatificación

Pidamos a Jesús Sacramentado, fuente de todo bien, avive nuestro deseo 
de ser santos como lo hizo en la vida de José Gregorio Hernández.
Señor nuestro Jesucristo, que infundiste en tu siervo José Gregorio la 
constancia en la virtud, la pureza en sus acciones, un gran amor por ti, a tu 
Santísima Madre y al prójimo, concédenos que, imitando sus virtudes, nos 
acerquemos más a ti, y por los méritos de tu Pasión, Muerte y Resurrección 
seamos Sal y Luz en nuestro día a día. Que su canonización nos sea de 
provecho para avivar la fe, impulsar la esperanza y consolidar la caridad en 
nuestra patria Venezuela y más allá. Amén.

11. TANTUM ERGO, ORACIONES FINALES Y BENDICIONES
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1. CANTO DE PREPARACIÓN A LA ADORACIÓN 
Preferiblemente un canto que invite a la contemplación y al recogimiento.

2. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

3. INVOCACIONES INICIALES

“Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”. El ministro 
que preside invita a contemplar a Aquel por quien nuestros beatos se hicieron santos, 
destacando el hecho de que siguieron a Jesús y no a ideales meramente humanos. 

También puede usar las siguientes palabras:
	 V: “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”
	 R: Sea por siempre bendito y alabado.

Te damos gracias, Señor Jesús, porque nos llamas, nos traes de diversas ma-
neras a estar contigo aquí y recibir tus regalos. Te adoramos porque, desde ya, estás 
bendiciéndonos y derramando las gracias que necesitamos. Te damos gracias por-
que, así como a Madre Carmen, nos has guiado ante tu presencia para animarnos en 
medio de nuestras dificultades, para levantarnos en medio de nuestros desasosiegos, 
para hacernos ver las bondades que has puesto en nuestras vidas para iluminar el 
mundo. Te bendecimos, te alabamos y te damos gracias, Señor Jesús, por el gran 
regalo de su canonización. 

Digamos a Jesús: ¡Gracias, Señor, gracias!
Padrenuestro, Ave María, Gloria.

Puede alternarse un momento de silencio o algún canto suave que refuerce el 
espacio de contemplación y recogimiento.

	 V: “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”
	 R: Sea por siempre bendito y alabado.
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Nuestro corazón no dejará de agradecerte porque, desde antes de llegar ante ti, 
nos iluminas el sendero y alimentas con signos de esperanza tal como la Pascua de 
nuestra Iglesia Universal con la partida del Santo Padre Francisco y la llegada del Papa 
León XIV, ambos reconocedores de la fama de santidad de nuestra Beata Madre Carmen. 

En este momento, a tu amor redentor confiamos la eternidad del Papa Fran-
cisco, a fin de que goce, por tu misericordia, la gran fiesta del cielo; así mismo, con 
animado agradecimiento, te pedimos por Su Santidad León XIV: continúa haciendo 
brillar tu rostro sobre Él en aras de que, como el Sucesor de Pedro, siga confirmán-
donos en la fe.

Digamos a Jesús: Bendice, señor, a tu vicario en la tierra.
Padrenuestro, Ave María, Gloria.

Puede alternarse un momento de silencio o algún canto suave que refuerce el 
espacio de contemplación y recogimiento.

	 V: “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”
	 R: Sea por siempre bendito y alabado.

Toda la gloria sea para ti, Señor Jesús, ya que has hecho resplandecer nueva-
mente la alegría en nuestra nación al regalarnos la canonización de la Madre Carmen. 
Gracias por el entusiasmo que en ella infundiste para, aun con su limitación física, 
dejarse llevar por tu Espíritu que le condujo a ser instrumento de una gran obra que, 
hasta el día de hoy, sigue prestando una gran contribución educativa, catequética y 
espiritual a nuestro país y la Iglesia.

Que su canonización nos impulse a desear ardientemente dar el “más” en todo 
lo que nos corresponda hacer en pro del bien común para seguir haciendo visible tu 
Reino en la Tierra. Sí, Señor Jesús, da a los venezolanos, a tus hermanos en esta tu 
República del Santísimo Sacramento espíritu de entrega que nos lleve a vivir íntima-
mente unidos a Jesús Eucaristía.  

Digamos a Jesús: ¡Danos, Señor, un corazón eucarístico!
Padrenuestro, Ave María, Gloria.
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4. CONTEMPLEMOS A JESÚS SACRAMENTADO

Contemplemos a Jesús Sacramentado el amor de los amores, a quien siguió 
e imitó la Madre Carmen, poniendo todas sus capacidades al servicio de Dios y su 
Iglesia, uniendo contemplación y acción. 

Puedes tú y puedo yo también seguirle e imitarle pensando en todas las capa-
cidades que el Padre ha depositado en nosotros y que tal vez hemos escondido por 
falta de entusiasmo. Pensemos en tres capacidades que tengamos y ofrezcámoslas 
al Señor diciéndole: Haz con ello lo que quieras, Señor.

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical y 
en el que, con papel y lápiz, se puede invitar a anotar tales capacidades para hacer 
un ofrecimiento al final).

5. ESCUCHEMOS LA PALABRA DE DIOS
(Pueden repartirse los versículos para que pueda participar la asamblea)

Del Evangelio de Juan (Cfr. Jn 6, 9-12 ):

 1Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades.
2 Le seguía un enorme gentío a causa de las señales milagrosas que le veían 

hacer en los enfermos.
3 Jesús subió al monte y se sentó allí con sus discípulos.
4 Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos.
5 Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: ‘¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?’
6 Se lo preguntaba para ponerlo a prueba, pues él sabía bien lo que iba a hacer.
7 Felipe le respondió: ‘Doscientas monedas de plata no alcanzarían para dar a 

cada uno un pedazo.
8 Otro discípulo, Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo:
9 Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados. Pero, 

¿qué es esto para tanta gente?
10 Jesús les dijo: ‘Hagan que se siente la gente. Había mucho pasto en aquel lugar, 

y se sentaron los hombres en número de unos cinco mil.
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11 Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los que es-
taban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto 
quisieron.

12 Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: ‘Recojan los pedazos 
que han sobrado para que no se pierda nada.

13 Los recogieron y llenaron doce canastos con los pedazos que no se habían 
comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada

Palabra de Dios.

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical).

6. MEDITACIÓN
(Pueden separarse párrafos para que puedan participar más personas)

a)	 Cinco y panes y dos peces no era, en realidad, nada para alimentar a toda 
esa multitud, pero, a su vez, fue suficiente para lo que Dios quería hacer en 
entre ellos. Porque, la mayoría de las veces, Él no te pide grandes capitales 
humanos o materiales sino, simplemente, que dispongas lo que, recta y 
generosamente, tienes y Él se encargará del resto.

b)	 Pedro, aun habiendo visto muchas cosas que Jesús había hecho, se queda 
en lo poco que representa el ofrecimiento de aquel muchacho, quedando 
un poco desdibujado que Aquél mismo que multiplicó el vino en las bodas 
de Caná era el mismo que estaba allí con ellos. Tal vez, le abrumó ver tanta 
muchedumbre como en diversas ocasiones nos apabulla el peso de nues-
tras propias realidades, pero, no lo olvides, Dios no deja sin fruto lo que sin 
reservas dispones para compartirlo con los demás.

c)	 Aquel joven pudo guardarse esa comida que era suya para alimentarse él y 
a los que estaban con él, pero dispuso sin condiciones lo que era suyo para 
ayudar a todos. Dios toma lo que, siendo tuyo, le ofreces sin miramientos y 
lo multiplica para bien tuyo y de muchos otros. No lo dejemos de lado: “de 
cinco panes y dos peces sobraron doce canastos”. 

d)	 La Madre Carmen nació con una discapacidad física, sin su brazo izquierdo, 
pero no por ello se sintió disminuida, sino que aprovechando los medios de 
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su familia que la acompañaba y la fe que le sostenía, puso todo su ser: alma 
agradecida, mente visionaria, cuerpo impetuoso a disposición del Buen Je-
sús y, a sus quince años, inicia una historia de correspondencia al plan de 
Dios que, pasando por desaciertos y dificultades, dio grandes frutos de los 
que hoy nosotros también gozamos.

e)	 Ciertamente vivió en circunstancias diferentes a las nuestras, con unas 
condiciones de vida muy distintas tal vez, pero manifestó, con su propia 
renuncia, que, teniendo a Dios como gran tesoro, la riqueza o pobreza, la 
vitalidad o la limitación física, no son indispensables ni impedimento para 
hacer el bien, solo hay que disponer lo que se tiene, aunque humanamente 
sea muy poco, y el Señor lo multiplicará. 

No nos invita a ser mediocres sino a descubrir en lo más profundo de nosotros la 
grandeza de su amor que ha depositado talentos para nuestro bien y el de los demás. 

7.PENSEMOS DELANTE DE JESÚS
¿Estoy realmente disponiendo mis capacidades al Señor? ¿He dejado colar la 

mediocridad? ¿Me entusiasma el ejemplo de vida de Madre Carmen?

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical o 
con un canto).

8. ESCUCHEMOS AL PAPA FRANCISCO
 (Pueden separarse párrafos para que puedan participar más personas)

De la Gaudete et exsultate: Sobre la Santidad en el mundo actual.  
(Cfr. Gaudete et exsultate, nn 14-15)

a)	 Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el 
propio testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se 
encuentra. ¿Eres consagrada o consagrado? Sé santo viviendo con alegría 
tu entrega. ¿Estás casado? Sé santo amando y ocupándote de tu marido 
o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé 
santo cumpliendo con honradez y competencia tu trabajo al servicio de los 
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hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando con paciencia 
a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el 
bien común y renunciando a tus intereses personales.

b)	 Deja que la gracia de tu Bautismo fructifique en un camino de santidad. 
Deja que todo esté abierto a Dios y para ello opta por él, elige a Dios una y 
otra vez. No te desalientes, porque tienes la fuerza del Espíritu Santo para 
que sea posible, y la santidad, en el fondo, es el fruto del Espíritu Santo 
en tu vida (cf. Ga 5,22-23). Cuando sientas la tentación de enredarte en tu 
debilidad, levanta los ojos al Crucificado y dile: “Señor, yo soy un pobrecillo, 
pero tú puedes realizar el milagro de hacerme un poco mejor”.

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical).

Madre Carmen vivió la santidad entre su familia, especialmente con sus her-
manos, incluso atrayendo a algunas de sus hermanas a la vida religiosa. También 
la vivió en su vida religiosa siempre dando el “más” sin pasar por encima de nadie 
ni haciendo sentir menos a nadie sino, simplemente, dejando una semilla en la vida 
de todos para que pudiesen crecer con el ejemplo de una abnegación admirable aún 
con su limitación física. Madre Carmen confió en el Señor y puso todo a su alcance 
para el plan que Él quisiera, el cual, finalmente, siempre sería bueno para los demás 
y también para ella. 

¿No nos entusiasma vivir de forma similar?

9. AGRADECIMIENTO
Se invita a compartir una acción de gracias al Señor por lo que Él ha suscitado 

en nosotros a lo largo del encuentro. 

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical o 
con un canto)
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10. COMPROMISO
Después de haber contemplado agradeciendo la vida de nuestra Madre Carmen, 

ofrezcamos un compromiso concreto.
Lo que hemos pensado y/o anotado ¿cómo podemos desarrollarlo en nuestro 

día a día?

11. ORACIÓN FINAL
Tomada de la novena preparatoria a la fiesta de la Beata Madre Carmen Rendiles.

V: Pidamos a Dios y Padre Bueno que avive nuestro deseo de ser santos como lo 
hizo en la vida de la Madre Carmen Rendiles.

Dios Padre Celestial que nos das en tus admirables ejemplos de virtudes un 
camino de vida hacia la santidad, así también nos has dado en la Beata Ma-
dre Carmen Rendiles un modelo heroico de oración, humildad, penitencia 
y caridad fraterna, haz que nosotros nos esforcemos en practicarlos con 
gran pasión a fin de alcanzar tu gloriosa resurrección. Te lo pedimos por 
Jesucristo nuestro señor. Amen.

12. TANTUM ERGO, ORACIONES FINALES Y BENDICIÓN
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1. CANTO DE PREPARACIÓN A LA ADORACIÓN 
Preferiblemente un canto que invite a la contemplación y al recogimiento.

2. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

3. INVOCACIONES INICIALES

Junto con la jaculatoria “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramen-
to del Altar” el ministro que preside invita a contemplar a Aquel por quien nuestros 
beatos se hicieron santos, destacando el hecho de que siguieron a Jesús y no a idea-
les meramente humanos. 

También puede usar las siguientes palabras:
	 V: “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”
	 R: Sea por siempre bendito y alabado.

Te bendecimos, Jesús, por el gran regalo de la luz de esperanza que brilla sobre 
nuestra patria por la canonización de nuestros queridos Madre Carmen y José Gre-
gorio Hernández, quienes nos reunirán como uno solo para transmitirnos de tu parte 
el hermoso mensaje de que: Venezuela es Tierra de Gracia, Venezuela es Tierra de 
Santos, Venezuela es Peregrina de Esperanza.

Por eso te decimos: ¡Gracias, Señor, gracias!
Padrenuestro, Ave María, Gloria.

(Puede alternarse un momento de silencio o algún canto suave que refuerce el 
espacio de contemplación y recogimiento)

	 V: “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”
	 R: Sea por siempre bendito y alabado.

Te adoramos, Señor Jesús, porque con este gran regalo de la canonización de 
Madre Carmen y José Gregorio nos muestras la bondad de nuestra venezolanidad que 
es capaz de dar frutos de santidad en diversos ambientes y en diferentes circunstan-
cias, en la vida consagrada y en la vida seglar, en la abundancia y en la pobreza, en los 
andes, en el centro, y más allá de nuestras fronteras. 
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Gracias por nuestros consagrados y consagradas: obispos y sacerdotes, reli-
giosas y religiosos. Gracias por nuestros laicos: familias, jóvenes, adultos, ancianos, 
niños, médicos, maestros. Gracias por la vida y testimonio del papa Francisco. 

Gracias por la disposición del Santo Padre León, por la presencia de su repre-
sentante en Venezuela, Monseñor Alberto Ortega. Gracias por hacernos parte de este 
pueblo caminante en la promesa de la salvación. 

Por eso te decimos: ¡Gracias, sSeñor, por caminar con Venezuela!
Padrenuestro, Ave María, Gloria.

(Puede alternarse un momento de silencio o algún canto suave que refuerce el 
espacio de contemplación y recogimiento).

	 V: “Bendito y alabado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar”
	 R: Sea por siempre bendito y alabado.

Gracias Señor Jesús por permitirnos estar aquí y ser parte de esta etapa de 
nuestra historia venezolana, de la que estamos seguro tendrá continuidad en el re-
conocimiento de la santidad de tantos otros hombres y mujeres de esta tierra que 
sembraron el Evangelio y en algún rincón del país fueron, y siguen siendo, sal y luz con 
su legado y su testimonio de imitación tuya. 

Sigue desbordando tu amor y misericordia sobre este pueblo que confía su 
destino a tu Sabiduría: que se continúen reconociendo las virtudes evangélicas de 
nuestros futuros santos venezolanos y que nosotros deseemos ardientemente vivir 
como santos.

Por eso te decimos: ¡Háznos, Señor, un pueblo santo!
Padrenuestro, Ave María, Gloria.

4. CONTEMPLEMOS A JESÚS SACRAMENTADO, EL SANTO DE LOS SANTOS
Sigamos agradeciendo el don de nuestros santos Madre Carmen y José Gregorio, 

y pidamos la gracia de ser santos.

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical).
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5. LECTURA BÍBLICA 
(Pueden repartirse los versículos para que pueda participar la asamblea)

Del Evangelio según San Mateo (Cfr. Mt 5, 1-10): 
1 Jesús, al ver toda aquella muchedumbre, subió al monte. Se sentó y sus discí-

pulos se reunieron a su alrededor.
2 Entonces comenzó a hablar y les enseñaba diciendo:
3 Felices los que tienen el espíritu del pobre, porque de ellos es el Reino de los Cielos.
4 Felices los que lloran, porque recibirán consuelo.
5 Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.
6 Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.
7 Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia.
8 Felices los de corazón limpio, porque verán a Dios.
9 Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios.
10 Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el Reino 

de los Cielos.
Palabra de Dios.

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical).

6. MEDITACIÓN
(Pueden separarse párrafos para que puedan participar más personas) 

De la Gaudete et exsultate: Sobre la Santidad en el mundo actual del papa 
Francisco. (Cfr. Gaudete et exsultate, nn 63-66)

a) 	 “Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y lo hizo cuando nos dejó 
las bienaventuranzas Son como el carnet de identidad del cristiano. Así, si 
alguno de nosotros se plantea la pregunta: «¿Cómo se hace para llegar a ser 
un buen cristiano?», la respuesta es sencilla: es necesario hacer, cada uno a 
su modo, lo que dice Jesús en el sermón de las bienaventuranzas.”

b)	 “En ellas se dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparentar 
en lo cotidiano de nuestras vidas (…) La palabra «feliz» o «bienaventurado», 
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pasa a ser sinónimo de «santo», porque expresa que la persona que es fiel a 
Dios y vive su Palabra alcanza, en la entrega de sí, la verdadera dicha.”

c)	 “Aunque las palabras de Jesús puedan parecernos poéticas, sin embargo, 
van muy a contracorriente con respecto a lo que es costumbre, a lo que se 
hace en la sociedad; y, si bien este mensaje de Jesús nos atrae, en realidad 
el mundo nos lleva hacia otro estilo de vida.”

d)	 “Las bienaventuranzas de ninguna manera son algo liviano o superficial; al 
contrario, ya que solo podemos vivirlas si el Espíritu Santo nos invade con 
toda su potencia y nos libera de la debilidad del egoísmo, de la comodidad, 
del orgullo (…).”

e)	 “Volvamos a escuchar a Jesús, con todo el amor y el respeto que merece el 
Maestro. Permitámosle que nos golpee con sus palabras, que nos desafíe, 
que nos interpele a un cambio real de vida. De otro modo, la santidad será 
solo palabras.”

7. PENSEMOS DELANTE DE JESÚS
¿Estoy dispuesto a hacer el bien dejando de hacer cualquier mal?  

¿estoy dispuesto a vivir mi día a día desde las bienaventuranzas? ¿qué pide de mi el 
Señor en el marco de esta canonización y qué puedo hacer por mi país?

(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical o 
con un canto).

8. AGRADECIMIENTO
Se invita a los presentes a expresar su acción de gracias con sus propias pala-

bras reconociendo el llamado a la santidad que en el bautismo todos hemos recibido.

9. COMPROMISO
Después de haber contemplado agradeciendo la vida de nuestro querido Beato 

José Gregorio, es necesario dar frutos de esta oración. Por eso, vamos a interrogar-
nos y darnos una respuesta sencilla y concreta: 

¿A qué me compromete la canonización del beato José Gregorio, el médico de los po-
bres, en mi comunidad, en mi trabajo, en mi familia, en mi vivencia cristiana y ciudadana?
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(Breve instante de silencio que puede ser acompañado con un fondo musical o 
con un canto).

10. ORACIÓN FINAL
 (Tomada y adaptada del subsidio informativo base para campaña del camino 

para las canonizaciones de José Gregorio Hernández y Madre Carmen Rendiles).

El corazón que agradece abre caminos para más bendiciones. Elevemos nuestro 
corazón agradecido y abramos nuestro ser a todas las gracias que se derramarán por 
esta canonización. Sigamos bendiciendo y adorando a Jesús Sacramentado.

En el corazón de nuestra tierra,  
donde la fe florece en cada rostro
y la esperanza se teje en cada historia,
dos luces brillan con una intensidad que trasciende el tiempo:
José Gregorio Hernández y la Madre Carmen Rendiles.

Digamos a Jesús: ¡Gracias, Señor, porque ellos vivieron para todos!

José Gregorio, el médico de todos,
Nos enseñó que la ciencia y la fe
Pueden juntarse para aliviar el sufrimiento.

La Madre Carmen, la educadora de todos,
Con su visión audaz y su amor maternal,
Nos mostró la fuerza transformadora de un liderazgo
Comprometido con la entrega.
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Digamos a Jesús: ¡Gracias, Señor, porque ellos vivieron para todos!

 Y hoy no son figuras distantes de un altar inalcanzable.
Son ecos vivos de nuestra propia humanidad,
Espejos donde reconocemos el servicio desinteresado,
La sanación que va más allá del cuerpo
Y la caridad que abraza sin distinción.

Sus vidas son faros que iluminan nuestro camino,
Recordándonos que la santidad es un llamado universal,
Una invitación a vivir con un corazón generoso y una fe activa.

Digamos a Jesús: ¡Gracias, Señor, porque ellos vivieron para todos!

Unámonos en este clamor y reconozcamos
En José Gregorio y la Madre Carmen
Los santos que siempre han sido para nuestro país.

Porque su legado no es solo historia,
Es presente vivo e inspiración constante
Para construir un futuro donde
Todos podemos ser buenos.

Digamos a Jesús: ¡Gracias, Señor, porque ellos vivieron para todos!

Gracias Señor Jesús, gracias por la santidad en nuestro país, gracias por José 
Gregorio y Madre Carmen.

Por eso te decimos: ¡Gracias, Señor, porque ellos vivieron para todos!

10. TANTUM ERGO, ORACIONES FINALES Y BENDICIÓN



Gracias al apoyo de




